Amor es corazón eterno.

Corazones latiendo

a ultranza,

derrochan el amor.

Nostalgia.

En los valles del querer

yacen las ninfas 

gimientes,

dicen, cual susurro amordazado,

dicen que mueren.

Y allí,

junto a dormidos senderos

los reflejos de las aguas

ya nada ven,

las melodías del viento

ya nada entonan. 

El amor prisionero

ya nada llora.

Y en estos desolados valles,

gritan flores al firmamento:

''Primavera, 

abre tus lirios 

en las entrañas del pecho.''

Y, como gota de su esencia,

por las exquisitas mejillas 

de una ninfa:

una lágrima

que al corazón alienta,

es brisa primaveral 

que a los lirios despierta.  

Abiertos lirios

iluminan,

palidece Bóreas

y se aleja,

deja un corazón atrás

que es del amor

la quintaesencia. 

Amor ha de ser,

por amor 

ha sido

ese corazón

que de un pecho

hace su abrigo. 

Anda el corazón desnudo,

descubierto,

anunciado,

seducido. 

Y escapa

durante cualquier camino

enamorado por un alma

enamorada. 

Las almas

Hechas cuerpos

caminan los días

unidas. 

Son sus dedos 

enlazados,

perpetua

y dócil caricia. 

Las sendas del mundo 

a sus pasos

se abren,

andan los caminos

bajo sus pies.

Elevados en las cumbres

disfrutan del abismo,

donde están los vigores

que han vivido. 

Las almas

hechas cuerpos

caminan los años

unidas. 

Son sus dedos 

desgastados,

perpetua

y frágil caricia. 

Las huellas que su juventud

marcó en la piel de las calles,

las horas las arrancaron

y enterraron en memorias

de nadie. 

Del llanto 

que el recuerdo llora

las calles a lluvia huelen,

el olvido hace distancia.

Distancia cercana

duele. 

El abandono 

abandonado al olvido

viste a la calle con traje,

teñido de corazones

en besos

que ya no laten. 

En pasos

que ya no vuelven,

En sueños

que ya no duermen,

En colores 

que ya no tiñen,

En versos

Que ya mueren. 

